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Los pesimistas
Desde la postura de la escuela clásica del pensamiento económico surgieron las corrientes optimista y pesimista. Uno de los principales expositores de la escuela optimista es Adam Smith, quien se esforzó por difundir la idea de que existía armonía perfecta entre los intereses particulares y colectivos. Smith planteaba la idea de la “mano invisible” que guiaba a los individuos, aun cuando perseguían intereses particulares, a buscar la utilidad colectiva. En consecuencia, exaltaba la libre concurrencia y la ausencia de limitaciones estatales a la persecución del interés particular. Otros autores que seguían esta corriente de pensamiento fueron Say y Bastiat.
Un autor que adhiere a la doctrina llamada pesimista es Ricardo, quien pone en evidencia antagonismos entre las clases sociales. Ricardo analizó el fundamento de la renta sobre la tierra, evidenciando conflictos de interés derivados de la limitación de las fuerzas productivas de la tierra. Particularmente denunciaba antagonismos entre propietarios y empresarios, entre estos y los trabajadores y entre los empresarios mismos.
Actualmente, referimos a los pesimistas como una corriente de pensadores que, desde una postura más bien de izquierda, consideran que el proceso de globalización que el mundo ha sufrido y aun sufre es sumamente negativo.
Para estos autores, la globalización sería la constatación tardía de las profecías de Karl Marx, o de Hilferding: predominio del capital; imperialismo; poder hegemónico de una minoría sobre las mayorías; marginación definitiva de las masas y de los países del Tercer Mundo. Esta postura más extrema del pesimismo plantea que el capitalismo salvaje y los procesos que desencadena van a acelerar el fracaso definitivo del sistema capitalista.
Otra versión del pesimismo entiende que la globalización trae aparejado el socavamiento del Estado de Bienestar, con una consiguiente perdida de empleos e ingresos; de seguridad laboral y material; nueva pobreza, aumento de desigualdad, inseguridad y criminalidad. Desde ésta óptica, la globalización se identifica con la perdida de poder de los ciudadanos, la desestatización y el retroceso de la democracia. Es una visión que predomina en el ámbito de los sindicatos, los partidos de izquierda, los desocupados y entre algunos científicos como Coch, Martin y Bourguinat.
En síntesis, puede decirse que la perspectiva pesimista ve a la globalización como la causante de la competencia de localización, la desocupación creciente y la incapacidad de la acción estatal para proveer seguridad ante los riesgos sociales.
Por el contrario, los optimistas ven en la globalización el surgimiento de una nueva era de riqueza y de crecimiento con oportunidades para quienes eran perdedores y a la vez para los pequeños países. Para estos pensadores, que toman una postura neoliberal, la globalización de la producción y los mercados mejora las oportunidades de acrecentar ganancias a nivel mundial
Los defensores de la globalización afirman que ella crea oportunidades para un desarrollo social y ecológicamente sostenible, sobre todo para las regiones hasta ahora menos desarrolladas.
Sin embargo, autores como Naomi Klein, desde una postura pesimista, plantean que la globalización está produciendo una catástrofe en términos climáticos.
